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PRÓN:IGA, 

No liay ser huirrino mas ami­
go de la iinitíicióii que el hom­
bre. No no3 vengan á haljlnr del 
mico. \L[ bípedo impkime !Ü da 
cincuenEa y vay;i. 

No h.iy maa que fijarse en el 
suicidio. Se le ocurre á un ciu­
dadano saliarae la tapa de lo.s 
sosos. Pues bien, todos los sui-
cidL's de la temporada se pcf^aii 
liros en la cabcxa, hasta iL[ue 
viene otro y se ahorca, y cam­
bia entonces la moda, como si 
se traíase de llevar unos llanta-
Iones anchos ó estrechos, ó de 
ponerse un sombrero A. lo Sam-
pere y Miquel ó con alas d imi ­
nutas. 

ICn las colectividades también 
sucede lo mismo, yaliova tene­
mos un ejemplo de ello. 

Se le ocurre al público de la 
plíi'/a de toros de /y.irajro'/a ar ­
mar una de pópulo kárharo, y 
viene el de S.iniandor y arma 
otro <íscAnd;il(j que supera al de 
los zarjLgoz inos. 

Hasta Las once de la noche 
duró la bromi, habiendíi si­
do quemada toda la m:tdera []ue 
bahía en la phi^a, 

l,a nota cómica fué la mane­
ra deentendurse el concejal f|ue 
presidía (<]ue deliía ser alffLUí 
Miró), con los íimotiuados. 

Vociferaban estos, y apare­
cía en la presidencia un cartel 
que decía: 

•-Se lidiará otro y multada la 
empresa :> 

Volvía el pueblo soberano á 
escandiilizar... y otro cartelito: 

«Dos toros, este y otro, ade­
más de mil pesetas de multa á la 
empresa.» 

Nuevo jolgorio, nuevo esc:ln-
daío, y vuelta al sistema de los 
cartcliios: 

«Se devuelve la Kcvta p.irtc 
del importe de los billetes " 

Pero ni por esas. 
El motín se verifií'.ó con la 

mayor pompa y solemnidad. 
líl sistema de entenderse con 

el púlilico ]>or medio de carte­
les es socorrido y se lo reco­
mendamos á nuesU'OS ediles. 

Cuando algún TKin '̂i'jn ]"iresi-
diera las corridj^, L-1 pueblo po­
dría pril-ir: ¡Furra e.sa mni:.':! 

ÍLi concejal replicariapor me­
dio de un cartel; 

«No ])uedc ir fuera esta n îri'.í 
porque me la ha dado 1;: natu­
ral c'/a, a 

iQue se li bUnquéel volve­
ría á gritar el publico mas en -
furismado. 

Otro cartelito. 
•iLmiiosible, .amado jiueblo. 

No hay aquí cerca iiinL;iin au" 
blaiiCjíi'uiador--!: 

IY cómo nos liablanio.'i de di­
vertir entonces! 

Un ejemplo del espíritu do 
imitación de t[ue hablamos m.'Ks 
arriba lo tenemos en los le.i-
tros de B aeelnna. 

í'^tdoradí) hizo mucho dinero 
el pasado invierno representan­
do pid/as y /iirzLielas todas en 
un acto. .-Miora tenemos Ires 
teatros que se dedican á lo 
mismo. l'',ldc>rado, Nuevo Retiro 
y Novedades. Sin cont.ir el Ks-
pailol qtie se dedii-.aba á lo 
mismo y cjue se acaba de cerrar, 
por haberse ido el em])resíir¡oá 
formar ¡>arle de la ]iartida del 
Bou, sin duda. 

¿Cañarán todos dinero? 
No lo sabemos, ])orque como 

decía aquel que traducía direc­

tamente del francés, / ' vn poitr 
¡' íinfrc, ¡djuaison suris baliryr.r. 

A liarte de los niTios Juanito, 
Pepito, Periquito y I^uqiiitas, 
ha remitido taoibien á AV Noli-
clero (jHÍvi'.fial una peseta un 
a]ireciable su.scritor jiara ser 
TL-jíanida entre varias faniilias 
menesteros.'is. 

El ;q)rec¡;ible coletea con esa 
sección que lia abierto á la li­
mosna infantil y hasta á la adulta 
|iara recreo de lus aficionadcs á 
dar pocüj me ha lle^^rido á entu­
siasmar, 

El ¡)rimer din qtte me i^obrcn 
dos reales .so los remitiré para 
poder leer en letras de niolde: 

sEI señor [aquí mi nombre) 
se ha Servido remitirnos cin­
cuenta cernimos de peseta para 
que sean repartidos e{|uit;jiva-
inenle entre cincuenta familias 
necesitadas. 

íqAlm;i <,'enero.s:iI iCoiavión sen-
HÍl)le! iQuecl cieUi se lo prtinie! 
(,Jue la í'rovidencia le turne en 
cuenta esta media peseta el dia 
del Juicio iinallv, 

Créano-i Ei NoíicierQ, las li­
mosnas se han de hacer a la 
cliita callando. 

Quéjase el .D¡<vii> de Barce­
lona de la. j^iierra (pie nuestro:: 
pescadiu'e-í li.m declarado á los 
mejillones (mii.^floi), y teme que 
acaben liicfío con la especie. 

Nü tenida cuidado. 
Antes de lleg.tr á la redacción 

del cült-'ga han de pasar liis pes­
cadores i)ín- el Aieneo, Ctrcido 
del h.iceo, ideni' Ecuesire, Casi­
no de la í'Ia-za Real, Liga de 
Cataluña, l''omen1o, etc., etc. 

|I'ues apenas liay mejillones 
en esa;: socicdadesl 
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El señor marquésde ¡Oleya! 
ha sido tipmbrndo socio ' d e 
honor del Liceo de Granadn. 

También van á SLT nombra­
dos iü miíimo otros sujetos. 

Creemos que entruelicis esta­
rá el Sr. Lkicli, <n]ien lia dejado 
en Granada las matí vivas .sini-
patlas ú. ciiiisa de sn carácter 
es|jansivo y de su proverbia! 
amabilidad. 

Y cuenta que ni aplíindir al 
señor Lluch no Iiago mas que 
devolver bien jior nial, pues 
t:omo afiliado que soy A \\\\ par­
tido pnlíLico al que bace cruda 
guerra ese ;.eñor, debiei'a no 
ensalzarle tanto. 

Pero ¡bab! seamos justos ante 
l"do, y si idgo malo tenemos 
<Iiie decirle ya nos csiíbiyare-
nios durante el período elcr 
toral. 

La novedad de la temporada, 
después de \n ¡.anida del Bou, 
es una partida de diirot falsos 
que corre pm- ahí. 

Llevan el busio del niño rov 
y son... de cristal. 

l*.ste])reciüso desculniínienlo 
se bÍKo en el tranvía. Al sonar 
el conductor la moneda conli.' 
"n hierro se le bÍ7o pedaras (la 
moneda, no el hierro.) 

Desde cnUmcL\s no hay cosa 
fij-in sonada que los duros con 
ef busto de Alb.nso XI11. 

La otra noche oi un ruido 
Uierle y metálico en la casa de 
al lado. 

—¿Que hace V.. vecino? pre­
gunte. 

Estoy sonando un duro á 
'̂er si es de cristal. 

A quien ha cogido indiferen­
te esta nueva falsificación ha 
S'do a la dase pobre v traba ia-
dora. 

iComo que basta ella no han 
ae llegar los duros!.. 

La conversación de aciuali-
a-id es el calor que hace. 

verdaderamente hay dia.s que 
que parece cjue se respira l'uego. 

lUichosos b)s señore.s (;on-/a-
le^. ^ol, M¡,o, LiH^i, j>.ij,e,-o]s 
n^e son tan frescos! 

J '̂̂ tos caballeros, como los 
^"fbetes, no deben sentir el ve-
rano. 

OANIÜI. ORTI/ . 

MIPE DE YALENCU 
<í3 
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Al Upmpo (le C5'jribir estas línens. 
todAvia no \\:\ lli.'jj.atli"» á c-^tn, nues ­
tro opiilcnuí p.-iisano tloii Jos6 K o -
dr¡i;íi iliitfjt. que (dejiíndii ül lono 
ic.ílivd) líS de los hüiiibres qtte enal-
Iceen con sus !iuli">s, el suelo dundc 
vieron la luz. Trní; un:i r^insitns y 
ci>inp]eln eolecciun de anim¡ilcs y 
objcios nnlidiltivi.inos, de ¡nii|irci:iii-
ble valnr, para reynlarla á rs ia Uni-
vcrsirlnd. 

MÍL'nirns l!e¡;a y desiapa Ins cajo­
nes que enc¡i:rr;in t.nntiis alimaiins y 
'.linios pi.'ilriLscos, y las mamas se en-
lernn, diísi irae hijos solteros con afi­
ciones al indisnluhlclniín, y las socic-
íhdes prepnran los diplomas, para 
noiiibrarle ¡.ññn l iunorario, y lodos 
en ¡,'eiieral, liiisc:in enire las s inuo­
sidades ilel ceri-bro, un rccuerdíj que 
les ¡rifliinie que ¡mies de iiarlír, el 
aCiUidalado valenciano, á llnenos .'Vi­
res, l 'iinnton c.ilé juntos con el ó le 
nfre-^ieroii, en cierta ocasión, íí'fitln 
cii;rirrillo; mientrns ll-ijra, repito, y 
íiiiinin Valenci;t, bis familias i|ue no 
nos |i!.'riniiiinos el lujo de visitar la. 
c>íp'.;sicnjn de E'arts, ni atin la de v c -
r m c a r en los cercnnos puebb'S de 
•L\lasarrochos Ó líenimnnicl, nos aba­
rrimos en frrande y nos abogaim s 
con una lemperatura casi in teraal . 

V (gracias, que nuestra gnlante au­
toridad mililar, a tendiendo los <leseos 
del Hcxo dcbíl y entcrmÍKo. ha ilis-
pucfiUí que los jueves y flias festivos, 
una imisica a i n e m c c d e nueve á once 
de la noche, el pasen du la Glorieta. 

De e.-le modo, la anim.icínn y la 
ak'i^rrí.a brilla en los ojos de las mu­
chachas, qae al mismo licmpo que 
lucen sus trajees claros y sus sombre-
ros llenos de cintas, iiájaru-i y llores, 
hablan con sus novícs, bajo aquello) 
frimdosoE iirbolcs, escuchando los ar­
moniosos ecos de la miísica y los 
desconqiasjidoii ronquidos ile la Biie 
jrra que duerme como uit lirón, 

IJOS siilieroncs eiupedcrni<los lia-
hlan jrravenii.'nte de polilica y arre­
arían un rniíiiscerio de n<i/<if'¡ís, en 
menos tiempo que pasto yo en fir­
mar esla carta. 

I ,os viudos se apro>;iinan á las 
viadas y entablan conversaciones, 
que concluyen las n)ás ríe his veces, 
de nii modo tráirico. 

—¡(^uo calor lan insopor table!— 
dice el viu<lo, ai loplandu itn.a postura 
al]^o atrevida y mirando á lii viuda, 
con unos ojos muy chiquirr i l i tos . 

—¿Me lo decía tisied á ini, caballe­
ro?—exclama la viuda, rubor i íándo-

ae y comando las varillas del aba­
nico, 

—Si, señora; le ciccía que hace un 
calor sofocante... 

' - A m\ me mata e' calor. Di-'sde 
que murió mi esposo, no dejo de ve­
nir aqrri. tiidüs las noches del verano. 

— ¡i\li! es Vil, viuda. 
— Par.i toda mi vida. 
— ¡S^-píin eso no ])iensa Vil. vol­

ver ii casarie? 
— .Son VMs. muy malos—dice Ja 

viuda dando un .sus]iiro tan fuerte, 
que despierta á un señor can-'migo, 
que duerme como un cerdo, aunque 
parezca la comparación poco tcspe-
iiiosa. 

— ¿De qué murió siiesposo?—mur­
mura el atrevido viudo, anonadado 
ante aquel suspiro. 

— Mi esposo murió en un ataque. 
— ¿ l i ra mililar? 
— ,Cál Si era el hombre má-i mie­

doso del mundo: murió en un ataque 
de nervios. 

— ¡.-Vh! 
La • onversación por lo regular, se 

mantiene en este esiado lari;o ralo, 
hasia que s-: prcci|iita el desenlace 
de un modo a larmante . 

Las viudas de t*'a.silla, de Mem­
brete y lie Percalina, conocieron á 
sus segundos esposos, en el pasco de 
la Glorieta, en noches de miisica. 

Demos, piicí, las gracias en nom­
bre de las niñas sosas, de las mamas 
que roncan y de las viudas cou ga 
lias de re]nelir, ¡i nuestro interino ca­
pitán general, por su jjalanleria; y 
]) íes no u-neinii-s otra diversión en la 
tercer capital de Espafla, aijnjvech6-
tnusla. 

BoNErc , 

,&-̂ fe-SE-4=?fê ^ 

EL SÍIFRACTIO UNIVERSAL 

— ¿Quieres decirme, Pi/ígnila, 
que es tíufnigio L'niversaP 
Por siqiuesto si lo sabes. . . 
—¡No lo he ríe saber Pniíin'i 

Sufrajíio quiere decir 
que loós hemos de pajjar 
cada seis meses iiti iiiiitn 
al gobierno liberal, 
canovero 6 al que sea; 
para poder celebrar 
an iversar ios / í i /OÍ'.'' 
los que han muerto. 

— l-̂ s na tura l , 
píís estaría gracioso 
que fueran á celebrar 
aniversarios de vivos , . 
—¡Qitiercs callarte, Patiifil 
Esto es el sufragio, y 
se le llama Universal, 
por que (oós lo pagare mos , 
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y / ( / ioós inucrlos Imbríi 
aniversarios, 

—Piilgitita 
;di, por forliina no liay 
alguna, exccjicióii? 

— NinfTuna, 
;Por (]ii6 lo lüccs, Pulan) 
— Por que si fuera ijubicrno [•!) 
Poinjo ]KJr caso, í jo jab l ) 
pá mi siifgra su|nriiiiin 
el sulrnf¡io universal, 
p u t s liniri; ya iiuiclios años 
que en los iiiñcnios está, 
y ni el sufraj^in la '•nca 
ilel •poder tle Snlrn.iÍH 

AUIUKO Cl.AVF.KIA Y Ll.DllKT. 

^^^gifi^fae^^if 

ESCARAMUZAS 

N:itlic liaíiríi rjiic inc nicjíue que 
el scíliir L)on Emilio HrjUadüln (n) 
Piav Candil, es lotlr» un eríiíco de ca­
mama que , á la S'unhrii del niocstile 
Claitn, ha crLcitlij y ha lugrado , en 
]]!;co lienipo, iiicrcetl ft sus osarlas 
criticas, hacerse un lantn popular, 

Es cosa prohatla que, el siárenia 
empleado por el poli re apáralo de 
luz coíiricsas, dá siempre buenos re­
sultados. 

Dítfüle V. hruto d esie, animal al 
otro, cárrc al de míis nllá, y asi suce­
sivamente á medio jjéncro hiiiuanr,; 
y ó h; rompen á V la crisma ñ los 
(los días íi, Q los pocos, se ha hecho 
V. popular y lof^rado cpie todrís digan 
al ver como trata al prój imo: 

— P e r o |q\iÉ liih:iUo ilebe tener ese 
homhrc] 

y cfrctivaiiiente... no CH asi, (con 
miisiea de In Gran-Vía y todo . ) 

I'riiy Cunda, no CH en realidfid 
sino iiu joven de Imcn ver. articulista 
de poco más ó luenos. (Ksioy por 
decir, de pncn menos i'i nada.) 

Criiica, ciimo critican los que de 
critica emiendeii l amo. . . eomo yo de 
música, que no ccnu^co m.^s nota que 
el sal. Por supuesto, el que nos 
a lumbra . 

En resumen, que es tan .«iolo un 
c?vV?Ví7í/íir,'¿]ínLÍenden Vds. la palabre­
ja?/(.V'VjVrtí/ríí-.' no ciitico, que de 
lo uno ,1 lo <jLro hay gran diferencia, 
Merced .á cuatro equívocos sin gracia 
ni ná, y, unos cuantos rctrtiécanos, 
p o n e en cviileneia al ¡uilor de cual­
quier obra ú articulo, sin pensar que 
po r el mismo siatcina es criticable 
lodo . 

¡Hasla lo suyol 
Es decir, lo suyo es criticable por 

todos loí sistemas conocidos y por 
conocer. 

Fray CiniiíU, critica versos. Busrjncn 

Vds. los de el y se encontrarán con 
unas •.-./•'ic'h-es^ que dan ídem /•'/•tiv 
CIÍHIÜ!, afirma que no cree á ZorriUn, 
«tan gran ])oeta cmiio d i c e n ' ¿í-ierd 
esto porque ol primero de nuestros 
v;ilcs le falte, para serlo, todo In que 
al reverendo padre le sobra? í-'niy 
CiiitdH critica a' In Academia, pero 
tisa las reglas que la tal establece, 
escnljjciuio, < t raducido en easte-
l l ano j por < traducido ÍÍ . 'cnsicl lano». 
Fí'ny CiiiiiíH, perdimcn VV". la re­
petición, pero deseo se vea claro que 
todo vá con t i ) ; /-'lay Cutidii ad­
vierte al Sr. I'eii-ari^ que no se es­
cribe (cl pasad.1», sino «lo pasailo», 
en lo cual estojr conforme con el, 
pues nos dice In gramática que co-
ineien un solecismr> ^dos (¡ue, sin re-
ferir.se á la vos lieinpu, t[uieren que 
se sobreenlíei 'da, diciendo súlo El 
picsente, E! pasudo, E¡ futuro, en 
lugar de Lo j irescnie, Lo pasado, Lo 
futuro, rpic es lo castizo y propio) 
p';ro ¿rpiÉ comete quien, cf.noj nuestro 
critinuillo, c>.L-iibe, i líil Sr Kodri-
giiez d^djiíli i/V suprimir aquel.. . . . et­
cétera, üic.» í l ) por «El Sr. Rodrí­
guez- debió sii|irniiir aqu61, clectera, 
etc.)? Me parece que lo mismo por 
el censurüdu. 

¿Piiedi; considerarse como crítico, 
á quien, a! propio t iempo i|iie ejerce 
su iiiii'le f'i'o/i'sion, dá ]iié para rpie 
ie devuelvan con creces la paliza? 

Na<ia hay perfecto en elmundií , ya 
lo sabemos; pero los más perfectos 
han de ser, ([uienes rompicndii con 
:iquei;o de r El que eslé libre de ]]e-
eado que arroje la primera piedra;-, 
se alreven á lanzarla sobre cl igno­
rante <i rieseiiidado, (qued'.í lodo luy . ) 

Xo es Con chistes y con dieliara-
chos como se critica, señor Fmy 
(.'isniiil\ no bastarlecir — E s t o e s i á m a l 
-—no, señor; es precisi» probar K\ por 
r/wi', y h a s l a iodicar l o q u e estaría me­
jor, si .se rpiiere gunar una fama alfjo 
]i:ás sftlirla r¡iie la que cuiilro necios 
suelen c e n r á tm ¡(incjniilc Tor cl 
J'',V/I,'?/;ÍÍ ese ileguasearse ríe un escrito, 
lo que V.ó VV,| (piu-s muchos lia y (|ue 
le imitan,') escriben, no es critica, 
sino una guasa, y V. ú VV. por lo 
tanto, re-sulian en lugar ilc criticos, 

unos guasones con ú sin gracia. 
(Eh!] no se coja V. á eso ríe < fo/j fj 
sin grnc:a»| que ya s6 ton bien como 
V. que es un solecismo, y t[tie delie 
escribirse eois gracia ó ,r;rt ellaii 

pero i<iu¿ le voy ti hsiccrl me 
gusta más aal ) 

P o r el sisleina que V, eni|dcii, 
amigo iniü, (yo soy amigo de lodr) el 
m u n d o , ) cual quiera puede ser cril ico. 

Árlenlas, que el que cnhea , riebe, 
por lo menos, saber algo mris que 
nqu61 A quien trara de corregir, y á 
V. acOor CtUiíiH, !e falta mticlio 
aceite ])ara aUimlirar con claridarl y 
br i l lantez, 

jQuiere V. que se lo pruebe? Allá 
va. 

Cojo lo que V. ha ]}ublícado m i s 
recientemente, (que yo sepa).—1.Í-0S 

j^tirdúiL-s di! Á'cíirai, artieiilr-jo in­
serto en las columnas de E¡ Lií>cya!, 
fecha 7 de los corricníes, y que co-
mieii/ii asi: 

< lín estas noches de calor t ropi ­
cal,K ¡.'Mlol al pr imer lajion ;:urrapas. 
[-.as n ches no son de rulni- trnpiial, 
ni lan soki de punto de media; lo que 
pasa « que. en ¿s'os ivoches de vera­
no iiüfc un calor tropical. . . capaz co­
mo se vó lie hüCerle olvjdar la g r a ­
mática á su señoría. 

Cont inuo , 
'•,.,.con los e n s e r i a n t e s graves y 

sr)leinnts ile la r!ipera y el rodar de 
trueno <le las montfiílas rusas.» ¡Nues­
tra seflora delos6íJí;í///t'.f yqnea t roc i -
liad i i iaígranilel(nesrlecnaiulori ie ' lan 
las montaflns rusas? ¿Desde cuanrlo 
ruerian los truenos^ .'V ver, á ver, de-
niiicsirenic V eso, apreciahihsimo pa­
dre. Vo siempre he creído que l o q u e 
rodaba sobre las moniafms rusas era 
el \\'iigon, y. que el iriieno, ciuno es, 
en si, nuda nois que mide, no puede 
rodar sim'i Tepercmír, tAlli se c o n o ­
ce á tiiih) el muni|i>» ¡Conocer es! 
« — ¿Quien es ese s-jñor?—hurí Fula­
no. couierc¡;inle en vinos--jV' aquel? 
— Hon Zutano, banquero r|uebrailo. >;• 
¿Por doróle, querido^ ;yr> también 
quiero .a todo el inundo iliasta al se­
ñor l'idall"'; ¿piír rloiide está quebra­
do e.se hnriiiuerrjí t'|ir>r el espinado ó 
por el i'/f.-? ipobrecito! Ha qiifrirlo V. 
decir, que es (.'.t ;/« SiiJi!!¡!i¿i o ¡¡''iiiinii-
dc, ü que li<i ijiichradn, <\ que ¡¡iicliró, 
y resulta que a p u t o más U;Q lo mala, 
pero acallemos el párrafo [rpie es lo 
más sa lado . , . ! « ~ j V aquella hembra 
de andar ríe ciiolla, ',\) morena, de 
ojos negri.s y húmedos, cr>mo plu­
mas de cuervo mr.jiKlas ile roció?» Ksa 
señor Ei'civ,... Lfindü, es,, , la figura 
más cursi ipic pueda V. Inbe r visto 
en Irjs jardines de! Reiir<i, por má-S 
q'ic, según V. « — Esa es la Pi-c^ttmi-
d<i i\ como .ic l lame. ¡Se pone unos 
mofiü-s!?! 

Y aquí termino, piip^s serla prolijo 
entirnerar los mil di iparatcs r[ueen el 
tal arlícidejo se leen. Además que 
creo haber dicho lo suficiente para 
convencer á V. , querido compañero , 
(esto es, artieulist.i rie pocr) mus ú 
iiienos'i de rpie nr> hay motivos para 
que V,, convcriirio en un critico 
P R E S U M I D O , |Hc ponga urtos mo­
ños., , ; 

Lt;:s \i\'. V/vr, 

( I ) /liiíiirn'/.'i'h^^cnri cu ÍA Afiiifíiíi C¡!-
ii;i,-'\ luoii. ^sf-, |i;íri;ilri |ii:míUÍiiio. 

¡BOCMTO DI CilRINALI! 

Ciiaiulo tuve la ventura 
de ver tu /i/'.wi, enircabieviai 
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quede con ¡a l>oca ahiiifa 
;ü conleiiiplar su hcrniosiini. 

\ cxiLisin(lf> tle alegrift 
liis rojos liiliioH, al vur, 
einl)ri;i,^ntlu <le pl.-ii:i-r 
lio luje (síii {ii'fd c.f mili. 

Solii con nimir jiriiliiinlo 
putli; (.Iccir por ln liniíi: 
- - Cun til ímcn ¡l^^-n abajo 
LOiluN Ins i-onu (li'l iDundol 

[Qui- f'j;'i*,'f. iiinilrn dc Dios? 
al ililrrirhi ci.;ii|irciH!i 
íiqiicllo i\<i-. es íí« mili 
piiyü:ío /í,.r ,Yin.'iJ Í'M <f»s. 

^•'i ilu !il;ili;irliL trii; cnnso 
n' me Cinisn |||> inirnrlii. 
í^'o ctí.'ii.s qi.t; :i| c!-'j;i;irlii 

Uost'chLi iiloii iLiri locii; 
SI la eint^iii, pnr vu-nlurii, 
es [.uz, |i(iri|uc sil licnin.sura 
i^ojvt' ya i/¿ IJOCÜ CU boca. 

V es t^pinií'jri fjt^neial 
íle los q'iK la han ii<iiii¡rnfln, 
fM"; tu í!i,7,-f;. fs un bocado 
"i!^s que luLiniimi, c^;l(:5liil. 

Al vur iiis IIIÍJIOS iil)rirsc 
liiii purpurinos y IL-IIOS. 
qii¡s;i:i;i ilcjiír en fllns .. 
^" 'luc no /•¡nu/c t/triisc .. 

' Icttii'jndii, ctin r:\7.6n, 
•̂ l <íar ri(;iKl:i á mi nriüiii loc.i, 
'i 'e iliiy ¡t,i pimío in lo loca 
Píiru iiciLijnr in CLifsutii. 

EliMUMio i;ií C. Bo.NF.T, 

— A<l¡i,s]T;v;i_Adiiis iiinmá. 
vcrcmns si cumutn vudvns 

li?rn ¿]iorv]iic nu ii; ncueslíia 
>• siuUs ül cns i ipaf l i j i . . . 
J ^ ' i ' c s , anda, n.i seas ic^rní, 
y" le í\rrop;irc, di, ;.juÍcrL'sr 

•^o inuniá, no te dctüngiis 
J"'^ í-'oila Riu. i . : .g .nrda; 
_ ''"^ arniparn Türcsii. 
^ U i t u o , me mnrclio; liusla luego. 

••̂ ilitiH mniuiírí—Adiós prenda. 

- - iOr i ic ias fl Dicis que se fu¿l' 
; , " ' ^ ' ^ ; i .1<l feenu„da 
¿1¡"1'^<-' l-.u¡s; cjué i id .n tún 
^^l levadu, de !„„.,-i y m<.diii!... 

• 'iiL- I I , vistn, ¡,|ut-lr¡il,.njos 
g ' l ^ : l ' ^ l . l a r n o s n . , s . n c - s t a l . . . 
^|^J"_^m;Muáse.n,cr.irí. 
Un j^'^'"^''^^'-li'in<5<i MI niiHtncitt 

i-uihro viene íL csui c.isa... 
, ^ ^ J ' l ^ a , , n o , e r n . . a a . . . . 

u IJíilcon, de Ciibcxa. 

(—Tilín Idín) —¿Quien será? 
— l'iir Diiis ;<iiie ocurre, TercsuV... 
— jQue su iniíiiiá es la ijue lliiiníi! 
— j.Mi Lnainii!,,,—¡Pncs liueiia es esta! 
— ¡Y qiLC íiaccmns?—Prdino Luis 
métele... en la c i rboucra . 
—Me csciinderé eti el arninrio 
de marras — lile», como Limeras... 
— ¡Vamtjs, lnniibrc, dnic prisa!,. , 
si te vil uiainá... ¡le cuclgit!, . . 
— jCuracok-s!, . ,—Vu :i la cama, 
ayúddiuc (u, Teresa, 
á desnudarme 

Ves, cnrre, 
y;i puedes abrir la puertii. . . 

— [Pero, si te falta abr ipo! 
¡ís'o mnniá, sí sudu, l ienta! 
— Síicarcrnos del armario 
arpiella manía tan liiiena 
ipie nn?; reyaló tu prima.. . 
—j.^yl mauíii, \w, nr> te muevas, 
piir ijue siento que me muerol , , . 
me van fiíltando las juergas.,. 
— [Ni) me nsiisics, quejumbrosa!. . , 
Viiv piir la manta, toniueia, 

¡l.adr(;ncs! ;.Sfjtó,..l—¡.SL-i^ora... 
leiiira usted ¡-or IJiíis la lengua! . . . 
—(Ouícn es usted?...— L'n.., doctor 
que ha venido á s'er la enlerma, 
y me escoiiill en el aruiario 
para . . . ¡cstenrier la recela! 

A N T O N I O B I Í I / I H A N M O U E - Í T I ; , 

•íM 
N o ' ,.;^".";^^^ mucho?—iLo dudas 

I ' H 1 V 11 -t ' " ' ' • . . mas Contesta. 

Y otros excesos, como dijo el Após­
tol . 

Una VC7. más tengo que ejercer de 
sobresaliente dc espiida, porque Blas 
Quito está euipenado en nii ponerse 
bueno aunque le aspen. 

Y no es üso lo peor, sino que me 
ha cojidií desprevenido, ])(jrque yo 
soy hombre de costumbres morigera­
das y vny poco al teatro. 

Verdad es que, en cambio, voy 
mucho al Circo Ecuestre y á los ca­
fés ilamencüs y no falto á una corri­
da dc toros, aunque para ello haya 
de abandona r el lecho del do lo r ó el 
lecho do D'í lores, segiln decía un 
aíl Clona do íí pluralizar, casado con 
tina de nueHlras primeras. , . Lolas, 

Por c.';o lie pensado que lo que «o 
vaya en llantos irá en suspiros, pue.s 
á falta de pan buenris son tortas. 

Y por lo mismo h e níiadido á lo 
dc ieairos \o dc y otros cvccsa:, 

jEiit iendcn ustedes? 
¿Bif Pues hasta dc pró logo. 
Aun que ya he dicho que voy p o ­

co al teatro, he asistido ¡i Ins prime­
ras representaciones dadas en Eíiío 
rmfo por la compaHía cómico liriea 
que dirije el Sr. Jiesch. 

Y por cierto que no he tenido mo­
tivos para arrcpentirme, pues dicha 
compañía es sin duda la mejor de las 
dc su misma índole que en Jiarcclo-
na actúan. 

Allí está, aparte dc otros apreeia-
hles actores, el veterano l%scriu, a r -
lisia <Í€i:opi¡<¡ntc, como diri.i un críti­
co á la violeta y las disiínguídísimas 
aetrices Sofía Alverá de Nestosa y 
María González, buenas artistas ellas, 
que se cantan y se declaman bien 
ellas y que son guapas. . . ellas. Ail 
me las manda el médico, pero no he 
eneiifilrado quien quiera despachar 
la rece'ii-

l los picxas nucvis pusieron en es­
cena para inaiij^urar la tempor:ida; 
En ,••' ciiaiii' a'c intnderas, graciosísi­
mo jiiyiiete de D, Ricardo Monaste­
rio, y Ciinii)i¿¿o, cuadro de malas 
costumbres madrileílas cuya letra 
pertenece á Javier de Burgos y la 
m tísica á Chueca y Val verde. L o 
cual que á pesar de lo uno y de lo 
01 ro el caramelo me resulta un poco 
empalagoso. 

l'-n Ll JVuevo Retiro, teatro muy 
bonita, por más scflas, se ha eKÍbido 
unas eumitris unclies el tenor Riuhct, 
eaiit:;nflo todas ellas. El tronador líe 
í^clc/iili, ])rirodia d e la popula r ópera 
de V'erói, LĈ la ha ,11110 la única no­
vedad (¡uc nos ha proporcionado la 
Cíupresa del citado coliseo y. como 
ustedes ven, resulta una novedad bas­
tante vieja, 

No es más joven la milésima repro­
ducción de los sobrinos del Copitán 
Griiiit, verificada en Novedades p o r 
la compañía de Larra . N o pude asis­
tir, pero me supongo que no irla mal 
porque Marianito es m\iy capas de 
hacer un <locior ^lelIcioso y la G a r ­
d a debe resultar una Soledad que dé 
ganasdcaeompaRar ln a u n arzobispo, 
V digo esto porque supongo que ser.! 
lá García !a encargada de diclio pa­
pel. N o ptiedo li.accr más que supo­
nerlo, pues el confercionador de los 
anuncios se lomó ¡a molestia dc su­
primir en ellos el reparto. Y como no 
asistí.., [Vehiyl 

Figúrense ustedes que era domin­
go y que por la tarde había corr iday 
por la noche representaba en el Cir­
co Eciicsfi la pantomima Utia cace­
ría en íitmpo dc Luis XIV. 

¿Qué bahi.-i yo de hacer? Empecé 
por ir A los toros, li pesar de que los 
matadores anunciíidos eran Cara -an­
cha y Va'cni ín y de que ya sabia yo 
que el ]irimero no podría torear por­
que pocos días antes hahia recibido 
una caricia de un corntípeto, 

En el'ecio, Cara -ancha fué sustí-
lui'.io por Centeno, y entre este y Va. 
lentin l idiaron, como Dios les dio i 
entender , seis turos b.nslanie buenos, 
ante poco menos dc la mitad de los 
espectadores que bucnnmeiiie caben 
en la plaza. 

Si los hombres hubiesen cumplido 
como los brutos , la corrida habr in 
sido eNceJentc, Pero Cen teno estuvo 
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Si la bota me convida 
no resisto sus haUgo^ 
porque ya SÉ que la vida 
tiene que paaarae 4 tragas. 

Aquel toro de Ltz:i80 
me dio muchas clesozoDes 
puea tenía unos/(Vííffí/,.. 
como tií, pongo por coso. 

que un borabire cotno yo 
novio de una cocinera 
«nga que Lacer de niñera: 
iVotovaEarey.„quetabiOt 

Aquí pinté hace veinte aKos, Por cierto que si otra 
TCZ se prcEcatase aqudUa zagala, crío quft aun sacc-

^...^¿s» 
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des^raciiido, Vnlentin que Licne una. 
suerte .lEombrcisa iil herir , necesllíi 
todaviii sicLC cursos pnra ]i;icc:r un 
uso r'-sílilar (le lii m u i d a , Ins chicos 
son niedianejoB nada m.-is y los ¡jran-
des, los de á c ibul lo , se lucieron dip 
tius de ia líiliina ]iijnri, en î ';irrLHc vil, 
pues en vez ele picar media ron á los 
toros de nianern que Inubicraii porli-
<lo prescnlar lns cutnn piolo del ii'iii 
en ül banquete múnsiniu de los A'KZ 
y seis mil alcíilrk's, que se prcparn 
en París. 

Aricinriado como soy A los con 
irasics, |ior la noehe. después de 
cenar, entré un la lo fu el Tk'oU y 
ni un acto de Carmen que liacon ad-
iiiiraljlerMi;nie ia Giorgio, lierlrnn y 
Curlionell. Puciis rlias antes liabia 
oitlo //•unfeini. rnny luen cantada por 
la sini|iaiica Luisa l ' ixis. 

y del '['ivnli bajé al Circo Ecuiüi-e. 
Ya no llcjjiic á t iempo situí d t ver 
la pnuLi'Uuria qiic rirrdia lie ci tado, y 
que, prescniüda con prati lujo y ijrri. 
piedad, es dfs",'ni|ieñada con esmero 
pur todos los artistas de In compañía 
y una porcii'm ele indivíiluos más, ^ í̂-
prcsai[u;nle contratailos par» el caso, 
i l as ta li>s dos cietvos que liíruraii 
en la eaceria, desempeñan su papel 
como unas ijer-iioiías. 

Al retirarme á casa, pasé pnr de ­
lante del lealro Hspuño! y no pude 
menos de ilerrainar una lajjrima á la 
memoria ele la compañia cócnicnUri-
ca que di6 en él recién temen te ires ó 
cuatro representaciones y que des ­
pués difj el t rueno pordo ponpie , se­
gún ase(juran malas li.'ufjuas, yo no 
sé nada, el empresario se fu6 Con la 
música á otra parLc, 

Y yo me voy también, untes de 
que ustedes me m a n d e n . 

Itl.AS t í l J t l . l .O , 

-̂ " i;":̂ "^"*-t-;¿:-4-i(-:í<-

CÍ©liü]LTA 
Pidiéndole por lavor 

que curnrn A su mujtr , 
se lialluba un homlirc iinlenyer 
en la casa de un doctor. 

Era en indo hcírripilanlc 
el rostro de aquella esposa, 
mas su figura era airosa 
y üexible y clepante, 

Cou extraña ^^ravedad 
y semljlaiiie compungido, 
asi c<imcT)Kó el marirlo 
á explicar la enfermedad: 
— |Ay, Doetor! el caso es 
de lo más raro que fsiste; 
mi señora está muy triste 
hace ya cerca de un mes 
—¿La causa? 

— De Barrabás, 
quizá parczcn nn antojo. 

ini sefiora liene un ojo,,. 
— ¡Carnmlia'... ^'o lerigo más. 
— Tiene un ojo que e.stá bu'-ro. . . 
— ¡Alt, y al 

—V para caso tal 
quiere un ojo de ciisial 
que pnre'.ea verdudeío. 
— P u e s si ^̂ so es lo que le inquieta 
calme el dolor que la asalta: 
se pune el erisia! qi;e faltn 
y la cara está compieía . 
— N o es csio K.do 

— ¡Pues quÉ! 
— Es o t ra eosa peor 
la que entristece, LJoclor, 
á j n i esposa. 

— líii^ii us i t , 
—l i s una lal ia, un dcso;; 
i|Ue natura cnmciifj 
¡li-í que mi esjjasa nació 
con demaí iada nariK'. 
— Pues : e corta con cuidado.. . , 
—(Curiarla? 

— De medio á medio; 
es el tínico remedio 
que dará buen rcsiihadu. 
— E s que aun liay "iñs 

— j'í 'iulavíaí 
- Uii defeclo incorre|,dhle, 

— ¿V no hay remedio? 
—Imposib le 

[qué lia de haber! ¡Eso q u e m a ! 
— ¡Qiiá ilefecto? no lo veo. , , 
— ICsa boca... ¡otro deseuidol 
—Compre lili ido, compre mi ido, 
como el bil lón de un correo. 
— Y ese ciítis sin etdi-r, 
y cs i carii , . ^qué lie de hacer? 
Salve VM. A mi iiHiier, 
sálvela V<i. ]ior favor... 

V el l íocior (|ue no se oculta 
sil<ia<:ii^n lan lastimera, 
ri^s|i<jiiiliú de esta mauera 
á la-i sinj^'uhir consulla; 
— E n vista de riue su cs]iosa 
por capricho ile naMira 
n.-ciú liermnsa de figura 
pero de cara liorrorosa, 
para <le¡ar la belleza 
qui tando el mal de reprnle , 
creo lo más conveniente. . , 
[que la corten la caher.al 

RrtMON 'J ' l i lI .LMS. 

iPOR ESO I 

— Desde hoy renuncio, D. I.-iicas, 
á conceptimr de amigo, 
al homlire cpic, como ijsted, 
llega á (Tgriisar el laicismo. 
Mis creencias religiosas 
profesarlos desde niño, 
me ponen en este caso, 
aunque bien á pesar mío 
pues si evitarlo pudicrn, 
lo evitaría, 

— D o n Lino ; 
de su inesperado enojo, 
yo la causa no concibo, 
¡Espliqucsc usted, por Dios! 

—Asi lo haré . 
— Con ten ido , 

i—Es el caso, que ayer tarde, 
por mi s c ' o r a , lie sabido 
que hidiia usted prac t icado 
un líelo bástanle ind igno 
de un honibre que bhisonaba 
de ser á la Iglesia adicto.. . 
y hoy inisino la vilipendía 
viendo en ella sido un mito. 
Creo que, a s\i nuevo vastago, 
prescindiendo de los ritos 
s^gr:idos, anón') usted 
ha (luis en o! registro 
y , , . Vamos, esloy nervioso 
desde r|ue se lo ocurr ido. 
—; l i ah l , , mudará de opinión 
lúe;,'!) qiic sepa el mulivü, 
—Ve:inios cual es la causa. 
— ¡l'iies evitar n mi niño, 
que mañann, en litl ó rula 
le rompa alguno el haisltsmo'. 

R. C A I U Ü . I . O , 

COBRA EUENA FAMA 

Conocen uslcdes 
á Viiilación? 
Pues es uua chica 
como iM luibrit dos, 
se deja el jiasco 
por ir al sermón, 
del suelo los ojo.? 
jamás levantó, 
y, si la dirigen 
palabras de amor, 
se liñc su cara 
de vivo arrebol, 
Uieese que ha dado 
mas <le un tropezón, 
y que la vihiía 
un sei^or innyor; 
y, á pesar de todo, 
nadie se alrevió, 
en lela de juicio, 
ñ poner su Imnor, 
V es porque las gentes 
discurren asi; 
cd'vo liii(n<¡ faino 
y ¿chale á dormir. 

De soltera, Juana 
sn amor concedió 
ñ dos ó '.res tunos 
de marca mayor. 
Se casó más tarde 
y á su esposo amó 
con lodo el delirio 
<le su corazón; 
b rd l a en su mirada 
celestial eandiir, 
la existencia pasa 
como manda Dios, 
y ni el [laiaiso 
(|ue Adán habi tó 
es mas delicioso 
que su habi tación, 
.Sin cmbariío, el mundo . 



'•: ';íSí-=:^/ 

BARCELONA. CÓMICA 11 

cotí líncono nlroz, 
d¡re C|iní is (liicl<>sn 
sil n::;;iniic.(')ii. 
V es pi>rijiic !:is ¡peales 
(iiscurrcn ;isi: 
í-íi/íjvr i'Kcni! Jmnt! 
y ¿c'i'UC lí ii'rM-.f/iir. 

l-Viiiifl lili: vaiienic 
lierie úun l.cíjn, 
¡ifirma f|i|i; üs tivn 
L'ri S<.'h¡isU)[ií>l, 
fi) \:\ ííUfirn de AlVici 
y en l¡i de Jiili'i, 
y que en ciinnlns (liiclns 
fluíeiiciiú Sil! huriiir, 
liurid'i 6 cliümlcj 
su rivul cjiK'dó. 
Vu sé t¿uij Bc nsiislii 
hi siiiMi.i lili [iiiiiiior 
y se ciiüiürru i-n casfi 
y crAi.i L-l nkhvlii'in; 
y, ¡Hinque li;ici: irus ntic'ies 
(|iu' íu lUjsni.nyi'i 
punniL- L'iiirrt un:; p;ala 
en sil li;uj¡i;ic;i'hn, 
lodos SL- tricen Icnguns 
lie sil frrtin víilor. 

Y üs punjiic Ins gorilas 
fliscurri;!! nsi: 
i-iv/'rn liiíuii famu 
y íU-i'ia/i' á i/onnif, 

C A I Í I . O S C A N O , 

mMMM%ñÉM&:. 

iloNFITEOR 

— Y o l'-Tigu iiti;\ íimigiL, ]iai!r<-', 
'iu¿rr:in;i la ¡M,l,r<:ci[íi. 
— ÍLCS î riinjiaf 

— Si, muy I)i3n:ta, 
-Hi<2n. 

— V ¡Hinque ;i iniiclios no cuadre 
î a la nniislad de Lis dos 
muy frríuiiít:, ]iU(;s pus umnintís 
y juiíinK liis IILIS eslainiia 
(¡1 sanuí din <\Q Diiis, 

Hicri liija, eso no es pccatli', 
—Nos pnneinüs á eliarJíir 
y ella iiic sui^le c i i n u r 
l"« cosas que \c hati pas.adii. 
viv-ü li.-ice lili nn;s enn uii tío 
'|in; dice la q u k r e inuclio, 
y li' complace,. , 

— riHiJü cscuchol) 
n cnie niásf 

— Piiiís ]iailr(; iiilo 
' ^ l l iwneha ,:,,„I;K1<..., 

— ¡ _ \ VL*rf 
V'liüSii lio, fscficflor, 

•^cmpcz,', i i l i , c ; c r d amor 
i " ^ l'^ni'lüi|mM:cder: 

lioy es ya su fiel amante, 
í-ír.f/ matidíi... 

— Hija mia 
el dein"[iiij cada cluí 
vii adolaiitaudii linsianle, 
—(FíS un pccadii el amar? 
—Si es <le esa manera, sí, 
— I'ero... 

— Cuiíndo yo !iab!o asi 
tenga razún para liulilar. 
¡Ciia sohnnn y un lio 
compt inarse de ese mncli-!,. 
Eslii claror es íjlira lodo 
del dciiioiiiii. 

— Pa !rc mío 
la JncÍTiía, en su alepría, 
me eueiiia con üml)elcsos 
los abriiKDH y los l>es<js, 
ijuc reeibe cada día. 

— ¿j;ic¡tita, has dicho? 
— Si, piidic 

— Dame sus Fm^as. 
— Bajita, 

ojos negros, muy li'-'nita; 
no lieiii; padre ni madre. . . 
—(Y el apellidu? 

— Marcunna, 
y Lo]ieí de Cusajiiana ., 
—(;Nri creí tan elinilalana 
al diablo de rní sobi ina!) 

O. K. NlíU. 

ij'Oii.iTratl 
. j , _ rti 

EL SEDUCTOR TE SU ESPOSiV 

i¡,uiit:()i:i[iiRiiiiíT,\Diiumíni[i;FiK 

(Cea fin ¡I I) r.iiiii) 

Pues voy A decirlo. 
iai uiamá con plumas se simio 

culpalde, 
i 'or.pte p;ira sentir ciertas cosas nn 

lia/ eoiiio los salvajes. 
r.n cimnuí á Flor de Tr.mafindn, 

úic , era la in<icencia persouificada. 
I ' i i resn se i idinri íó al liallarae á 

sdhi.i ctm su miiiná y el conde. 
UIIIJM un uioTiienio de sik'tic:n, 
V lias la huliicra habido d'i^. si 

l ' 'riJla'rein|u¡:na uo liiibiese fiíclm; 
— lise liouibre me ynsla. 
— V i\ mi laniliieri. 
— Tiuiie una ba tbn . . . 
— \ yo oEra, 
— ;Qiié d:ecs! 
— Digo que esa barba nadie la 

afeita más que yn, 
— |liis':iisí.ia! jSeríns capaz de In­

cluir Oon lu [nadrc;" 
— ^' liasia con mi abuela. T.e quie­

ro, le quiero y... le quiero. ¿Esta­
mos? 

Y la virgen cmpl ' imada se puso en 
jar ras . 

¡Qué lie'iiiosa esialinl 
El conde era liombre de gusto, 
Asi es que. á |íC5ar de hallarse to-

ílavia auiordar.ado, no pudo menos 
de cxciamar: 

— |[.)iís cvarins por mi gallo] 
Aquella exchiniaciún produjo un 

ercciij terrible cu la mujer del caci­
que. 

Idevi'jsc una mano á la frente, se 
]3ellÍKeó la oreja izi|ii¡crdacoii la Otra 
y murmuró: 

— ¡Ah! ¡Oh! ¡Ihl Vo soy madre ; 
lu lo serás t ambién , joven europeo 
de los ojos negros, y por consiguiente, 
s;iliriis apreciar en lu que vale mi sa-
í:rifi,:io. Mi luja te quiere.,, pues bien, 
le cn l iego á ella. 

El conde se exlremeció. 

Si le hubieran dado á elegir, h a -
luíase i¡ui;dii(t(i con la ma<h'e, porque 
U-ni.i uii lipo Himeneo que le recor­
daba su liltinio flesliz en el calé Iin-
parcial de Madrid. 

Pera ¡ay! las circunstancias eran 
más fiierles que sit voliinlad y sus 
aficiones. 

IJiibo de resignarse á su sucrlc y 
poner á uial Liemjjij buena cara. 

En consecuencia dijo con voz l.is-
liiiiosa, 

— ^'a que lo queréis ¡sea! Mas no 
respondo de lo que suceda después, 

I''ior de tamarindo, radiante de 
jcbcidad, se dirigió hacia él. 

—IJura por el gran Espíritu — dijo 
con voz snleume—que si te desa to , 
uic seguirás donde yo vaya. 

El conde pensó para sus afueras; 
— Peor que aquí no estaré en n in­

guna par le , 

V respondió: 
— l.o juro p<jr el gran E-ipfritu, por 

el Es|iiricii chit]iiilin y hasia por el 
Espíri tu-devino. 

Un momento después esluba libre. 
Flor de Tamar indo pronunció esta 

sola palabra: 
—¡Aiidaiido! 
V co^^tendo en br.Tíos al conde le 

sacó fuera del campamento. 
Fruta temprana los vio part ir y 

mitrniiirú: 

-l'^i igual! |Mi marido me hii 
hiera pe 'ado -iva liicg . .1 

blntre tnnlo la ]Hiélita ¡'".f>r de la-
luarindo esófico, qtic tema grandes 
coTidiciories ]i:»ra mo?.o de cuerda, 
llevó al cittnie como si lucra tina 
pluma, liasin el siiio donde se halla-
lian los cab;iih s perleiiccietiles á la 
tribu, y scilalaudo dos. dijo: 

— EsKis son his más ligeros. 
— Eiuendidi*. ri'pusn e lcondc . 
V se di-ipuso á montar . 
Ella le detuvo, y adop tando Una 

actitud irngi«:a, i \e ' i inió: 
— |Ohl ¡jóvL-ii cníojico de larga 

barba, acuérdale de lu juTamenlol 
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.* 
í ^C,Í:K -•-JcJo^--i^..iS^i>Í^-^r-^ —¿Tiene usted miedo de entrar? 

Puei me voy á desnudar 
y en cuanto diapuesto esté ',, 
vendré, me lacargaté... 
y la ensenaré 4 nad&r. , 

,-,̂  
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¡Qué petspcctÍT» ton bellal 
Pora hallarme aquí en el cielo , _, ., . . 7 . . . 
Bolo falta una modelo, * , :. . _-,, ,,. . 
un jamón y una botella. 

"EA un u p í n n t e i v&te 
que, pese & mis idetlcs, 
si poseyera do> realen,.. 
tomaría chocolate. 
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—Dcscuifl.i, snlerosa iimcrii^ana; 
tengo buena iiiünioria. 

— íParliiiiosí 
— PíiTlitnioá, 
V part ieron, 
Al cubo de un rato csi.nban más 

lejos del campamento tpic ciiamlo 
salíertm ile él. 

No olra cosa era ile cs]icriir ce- l<i3 
nobles brillos í[ue mucUalinn. 

l'ueo más CIÍ; una hora llüvaiinn ile 
correr clescnfrenadamcriie, cuando les 
llaitiú la aieiicióii el gíilopc de oLtns 
caballos que se dejaban nir ó. su es­
palda . 

Volvieron las caberas y los dus 
cxcl.imaron: 

— ¡Maldición! 
El conde añadió: 
— ¿No decías que ésHis corceles 

eran los más ligertís? 
— Y lo son—rcp.iso con énfasis la 

doncel la .—La bija de .'Vlnia rlc acero 
no se equivoca nunca; pero Alma de 
acero es as'.oio; ha b¡:ch'> m i n i a r á 
cada uncí de sus giierrcrus en do-, ca 
bivllos, V [IIir cfirisiguicnlc c i r ren 
dcblc . 

Al conde se le puso la barba de 
punía al ccrc¡lH'.lr^ie de U e x i c i i l u d 
de aquella obscrv-aciiui. 

Si liublera tenido ricui|io, Imbn'ase 
entregado á pniñindas di-qiiisieíoni's 
sobre lo civilidad' s que so,, nlgunits 
salvajes, y lo saivuJL-s que son mu­
chos civilizados; pero lo iiereninrio 
dal caso no le penni í ió decir más 
cjue éstas palabras: 

— ¿RslauKís perrlidos! 
— iTodi^via nól—dijo una voi, á su 

lado. 
(Sccanti/niiir/}.} 

:m gjí ?í;i ',$«) e^'i .̂ í,'> .Í^.-. Í ^ S •;*;. « ] ^ 

síiaiíü^üaa 
N o me olvido de dos fccbas 

por mucho t iempo que pase, 
la del día en que te vi 
y la del que vi á cu madre . 

Mucho más fácil sería 
subir hastii el firmamento 
qiic dejar yo de querer 
á aquelltjs ojillos negros. 

N o ama mucho quien lo dice 
sino aquel que se lo calla, 
pues sabido es que no muerde 
el perro que inuclio [ailri . 

N o hay amor como el pr imcnj , 
seg' in ha diclio un autor, 
más yo he tenido cincuenH 
y el lillimo es el mejor. 

E L D E bA 'I'oRKi;. 

— D , Luis, mf! quiero casar 
y vengo ü. lomar consejo 
de usied, que o u i o más viejo 
su opiniíjii me puede dar . 

— lis asunto al^o escabroso 
el t|ue atrevido propones. 
¡Per<j en fin, de que ilispuncs 
para dejar de ser nso.^ 

— jObol Hi niiuea lo he sioo. . , 
•—¿Crtino lo quieres nes;ar| 
si le be visto pas'jar 
yo mismo? 

— -No he comprendido . , , 
—Pues lirunbre, bien fácil es, 
oso sabes que llamamos 
á quien pasear miramos 
por una niña: di pues, 
¿con que medios cuiintas lú 
para poderle casar? 
—l^in lo que habré tie ganar, 

— ¡lín <lor:iie, por Helccbíi? 
—l'ues mire usted, yo jireieiido,. 
— Pren:uder c i cusa v:v¿:i. 
—l'or Dios D. Luis, no deshaga 
mis ilusiones. 

—'l 'c enl iendo, , . 
Pero no cotnprcnrles chico 
que para ser buen casn<io... 
— Hay que estar cuainorado, 
si seílor, ya me lo cxpliiio. 
— Hombre no te digo eso; 
mi consejo le dar¿ 
sin oirie iná';, y seré 
breve, como en el Congreso . 

Di?: que tras e! malrmioniíj 
en el mundo noche y dia 
sm descansar y íi porhn 
caminan Dios y el demonio, 

.Según se vé, cada cual 
tiene partido formado, 
vá con Dios e] buen casado 
Con .Satán quien casa mal . 

Con que al qiii'rcr malr imonio 
Candiditn de mi alma 
tienes que eU-ijir con calma 
entre el Seflor ú el demonio . 

— ¡ A b ! la elección no es dudosa 
el primero tomaré 
y mi fbcba labraré 
quer iendo iniichi> á n i csp'isa. 

—^Pero me dejáis hablar? 
— ¡Ci'iiiiol ¡No había acabado? 
— lloiribre si no me has dejadii. 
¡Si nn liajTo más que empez.ar', 
• - P e r o . . . 

— Mal ralo nn pases. 
Voy á ba ldar te francainen le. 
]dénsa 'o niaduramenie. . 
pero por lin ¡in) te cases! 

/KKE-.l'. 

•€ :-<fiÍ|ií^^-^-g#'^.^^* 

SERES DESGIUCIAÜDS 

Hay personas á quienes la desf^ra-
Cia persigue por todas ]iartes, 

Un amigo tuve yn qvie ern de .'o 
mas desgraciado que darse puede . Es-
taha en una oficina del Kitado con 
un sueldo ríe 6000 reales y el pobre 
hombre Irabajfiba más que el que ga-
nab.i I3000 . 

Pues si en la olíi:ina !e liacinn pa 
snr como dos, en su casa ]iasaliacouio 
cua t ro . Rari» era el ilia qvic no iba á 
la oficina señalado. 

Un dia apareció con tin ojo, qiie 
más que ojo, parcela una alcachofa. 

—(fjiié lieoe V. ahif le pn-gunta-
mos. 

— l 'sb, ])oca cosa; esto es ...que mi 
mujer, tiene unas cíisas... Ayer al lle­
gar á casa me ]iuse á picar la carne 
para las rdboiidiguillas, cuando eiitrA 
mi suegra en la cocina y einpeíó á rc-
g.iñarme. por si lialjia entrado en b* 
sala con los piéí sucios; yo laeonles -
té, y mi mujer que estaba allí, como 
tiene ese carácter fué y pum, me li-
rfi a la cabera e! tarro dé las injurias. 

Piius ni aun aquel día se libró el 
pidjre de que los jefci le tomaran de 
zar.mdillo. 

— D. Lmeterio, baje V. y flii.ra al 
ordenanza (jue suba. 

— Voy allá, 
— D . liineterio. V. que tiene bue­

na letra ponga estos sobres , 
— C o n inuciio gusto. 
— D . Eineieno^ baga V. el favor 

de apretarme en la barriga porque 
me duele que es una ba rba r idad . 

— Con mil amores.. . ¡Vaya.,, vaya... 
con ¡os dolorcitos ' Un arnig,i tuve yo 
que padecía del eslóin:ig<i y se pasa­
ba todo el dia en la cama, 

—iKchado? 
— Nó, apretándose el estómago 

con los boliches, 
— ¡Hoinlirel no sea V. bá rba ro , 

no apricie tanto. 
— V. dispeí se. 
Y nada, [>. Kmetcrio, apesar de ser 

el zascandil de la oficina, no se con-
ccptua desgraciado, sinc> que dice; 
— V a quisieran muchos mi posición. 

(.)lra ves tuve oeasiún de conocer 
á otro desgraciado. 

Era un joven ruh ioyadcmás de ru­
bio, tonto . 

Le e.mocí, hace años, cuando yo 
cstudiiibn y vivia en casas de huéspe­
des. El se hallaba en una casa don­
de fui yo á parar , 

.Mil me eonló sus cuitas . 
— Mire V., me decía - y o estuve en 

relaciones con una joven sensible 
aunque natural cié M i'.aporqiicra, 

—.Sí, ese, es un d^rfecto to lerable . 
— P u e s bien, yo la amaba, ella ""^ 

amaba; pero su padre, que era un 
bruto, excapi ían de carabineros, q"'^ 
tema todo su e t i lcndimienlo reparti­
do entre su hija y las guindas cu 
iigunrdiente, se enleró.. . y un dia s i ­
guiéndoles yo por la calle c u a n J " 
iban á mandar l impiar una <lenladura 
de una lia suya, el pa<lre se volvió, .V 
cojiéndome por la solapa me pegu 
tres ]Hiñeta/.o.s en la nuca y dos gol­
pes con un bastón dccañaq t i e me de-
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p alontndii, y desde aquel cüa, no lie 
vuelto á levantarcubesa. Vil q 'níanlcs 
me moria ptir las diic^is ii;ii.n[)as y las 
alcacliofas rtllüiias, hoy n-.e sicniíi 
desgraciada y soy insensible al amor 
y A las iKUlaÜKaíi. 

yi, de de.igraciados, está el ininulLi 
Heno; no se |jasa día sin que subre-
Vüaga iLiia nueva desdicliii, A Cití; le 
sale uaa suegra de eabal lena que in­
fria la cosLumbrc á<i jiegarlc cun una 
^itpatilla, A. oiro le lia calabazas la 
novia y á aquel le s:ilcu ccirlns unos 
panialones, aunque esla úliiiiia des-
Uraeía es algy nías llevadera y reme­
diable. 

Por ahí anda un señnr empleadn 
en el maiaderu que su eouijiríi unos 
panialoiies que no le llciraban ni al 
l obd loy cuando su muya: le vio, 
le dijo á escape, 

^ Verás q\ie pi'oiiLo te los arreglo 
y°; te los voy á aíladir eon unas pie-
^•^s de esa colcha vieja que tiene la 
"luchaeha en su cania. 

—(I'eru [nujer, si es verd'; y mis 
Piíiitalonos son ay.iiles'. 

~ - N H iinp jria, jideitiás que lu ya 
'10 Lieues edad de c.iquelear. 

• ¡I'cr<j si es de perc;\lina! 
~~^'o importa, ya sabes que soy 

curiosa, y tpic siyijipre vas ¡irreyhi-
gladü y „(, |,,.^i^,, „„ ,i^,|.,n L-omii el 
";^rido de las de tierriiL^uete que ayer 
^ino aquí á pí;i|iruie al|,niii;i ehaquela 
'"lii para ir á la olk-ina porque su 
''""¡'U-t lo licne m.iy ruto, 

—íV se la disiei' ' 
~''^K le di aquel /ki/'n.'ci Az mamá 

^ l e t u tü pusisies cuando el (lesestero. 
i-iicjuie; lu imiicn vas asi, y luego 

í ií:es qiiG (jrcs rless^raciado, cuamlo 
'icnei, otros pan la I unes iiucviis, un 
'^'"iqitet, dos chalecos, dos haias y 
^^ soitibrern; ¡sino que le vas vol­
viendo in.ás Cfiquelon!... 

A G U S T Í N R . I Í O N N A T . 

INFÜÍÍDÍOS Y LÍOS 

-^egún l.a Correspo/idi-nc/a de 
^ "'¿fi,:¿a hace p n o i s díiis Si! 
^^iLiiiLTon L*n rlichu piinLn los 
^XjKiüiu.rc;; de lu lL>l;iiiLt: Condt : 
^'^.^'d.iii^ y riiiiiiiramn qiiü d 
^í\Q de la exposición seríi s i i -
Pe^or a lo que se h;i tnvidü. 

J-"C<> fie n(jceytti\ p;ira eso. 
\Unnn que todo el m u n d o 

"•i creído que ii[ cxiio s a a de-

T̂ l aui^iiiio l lene snl 
i ero el Qw/r de- nU/i-.i (v^-

Poj], Ucne miich;i maíí. 
• f l i " \ ' ° "'^'"'"•'^ ''^«La ú n e l a 

L e o : 
uPor la. guiírdia civil del 

puesto de Cchegii i ha sido de­
tenido im niño de sinie a/ios 
autor del incendio de 45 cargns 
y ocho haces de trigo,» 

No puede negarse que pro-^ 
gresan^os. 

CiJ;ilquier d ia nos so rp rende 
la lectura de una not ic ia por el 
siguientti estilo: 

sAyer ocurrió un sangr ien to 
d rama en la calle de.. . número . . . 
U n hijo desnat i i rah ' /ado dio 
nitiertc á su madre y se meren­
dó la nariií dtí su h e r m a n o ma-^ 
yor porque anihos se opon ían á 
que .•íostuvieiM relaciones con 
su niñera, 

sEI asesino cuenta nueve me­
ses y tres dias « 

- ^ 

Fé de erratas 
lín el pilrrafo V U de la [poe­

sía -'Pari/iitt se í.aSíiar piihlicad.x 
en el número anterior, t r ; ihuc j 
ttn cahal lero Ciíjisla las islas hri-
tánicas , [ loniendoi 

Y cual sobre su tallo y í resca 
irosa ,. 

en vez d e 
Y cual sobre su tiiUo d fresca 

Iro.sa.,, 
Stipon<,'0 rpic el buen sent ido 

de los leclort'S ya habrá hecho 
lu corrección; pero nunca es 
malo hacer cons ta r 
que lo que Val eHcriliió 
no es lo que im| j reso salió. 

Otrosí digo: fpie yo á pesar 
de no ser cajista t ambién me 
e tp i ivaqué en el mi-snio número 
y en Crita necciOn niismisima, 
pues d( c o m o t r aduc idas ]ínr 
1) I G e n o v a dos obras de la 
B'U'íiolcca rconósuica de c'wnciiin 
•niitlarcs, s iendo as[ que una 
de iimU.ns, la líisioria Militar 
iÍ€ la Península de los Balhmes, 
es original y en- prosa de d icho 
señor . 

Cons te nsí. 
Y conste í|iic lo óc y en prosa 

nohufli j :! , po rque cuando hnsta 
la Biblia se pone en verso, bien 
pod ía el Sr. d é n o v a haber es­
crito en oc tavas reales una bis-
loria, aunque sea ,1a de la pe­
nínsula balk:lnica-

jQuie ren us tedes divert i rse 
mucho y gaslar ])OCÜ: 

Pues vayan al n u e v o A/asiiii, 
s i tuado en el paseo de Grac ia , 
esquina A la ronda de San Pedro . 

Alli se disfruta fresco y se 
oye una zar/ut.>la d i sc re tamente 
can tada , por el corto interés de 
tm real! 

l.>e modo c|ue con diez y sLct¿ 
cuar tos se puede tener teniro y 
café i£sel colmo de la economía . 

¡.•\hl Ya se me o lv idaba . 
Las j a rd ineras sijruen sin no­

vedad cn su impor tan te salud 
y en sus no menos impor tan tes 
ruedas . 

Y s igue h a c i é n d o s e el so rdo 
el (¡ue t iene obl igación d e oir. 

Y para que se cas i igaran cier­
tos excesos de cocheros y con^ 
ductores , ha s ido ]]reciso fjuc el 
•gobernador tomara cartas en el 
apun to , mul tando A la empresa , 
en lo cual ha hecho perfecta­
mente , 

il.rtstima q u e Don IAIÍS A n -
lúnc'/ no p u e d a hacer que se 
e n c i e n d a n los faroles de la ca­
lle de ]ialines! 

P o r q u e si pudiera , de fijo 
que a rder ían . 

M.iiiclcl.- Ilnrcdni-,;i. —PLICS flnbrá V que 
=11 u-L.-i tiu'l.i I li.ii' iniu'.ria colcjri-js He pri-
mcrní lt;ir;íi. y cu 11(1 pgcoj ciiscünn gral í í 
loiiii l aque V. Í5nor;i. 

r Kicii (lu loi I". l.oicí.—Idcín —No dudo 
UiicV. Ka ido por hlliii; puro vuuh'c tl'.iaqln. 
l.-ii.ln, pDrijuc el articulo lio HI; piiblicarfi ja­
ma!!, jaiiirij y jamás . 

C. II—hl> m. - Lns [locsinj vau ó Iriin scj-iin 
ic |)iLcdii. Kl nruo!ilii un el núinc •(; próiiimo, 

li . C —Vull.-idnliil.—V:i n.l|;o c irá cnsí 
todii. ;Piir qu¿ ni> ÍÜ ysiiitrn V. un jiaca más? 
[.11 ill[;i) p'iri[ui; hay facu Uidcs, 

M I'. IJ ^[:l¡lr^d - -['''W bicii, Jicro lio üS 
áv la iniliilu dul puriiidií:!) 

_[. J . IJ, —Iíli:tn —Iriii, 
.•\ l i 11. -Idi: iu.--I ' iu;s idcin. 
J . di: , \ . -Lturccioiiit ~Nt i t smmos por 

cliiundil iií y iiiciLOs aiuiido inaluiís 
Aiiiali'iu- di: DAKCLIUHHA CÜ.IICA. — Gra-

ciii —l.fi uiiíi se niiuuciíir.T. opnriiinaiii'üiie; 
¡11 Dirii p.iciii; ;iili]uii-írlcp en i;l Uiu.slío iiiiinuro 
S di: la lí;iiiiLilii del Centro. . Y ^jL-idas [iDr 

ludo. 
K. 11. I.—lUroüloiia,—Nu si: le puede 

i:iiiiplaecr ni pas-iiidu ni sin Iiaj;ar, ni di: 

Ú [' d é l a M. M . i d r i d - - D e m a s i a d o st;. 
rii>5. 

Uinamiía.— Larci;lciiia.--|tJ\i¿ lin de ser 
V dinainit.-il Ni siiliiiera pólvora luajuda. 

H .A.—Iduiu. —Hi ULviéramoí que mandar 
el ^iuuiaiiario n loilo.í lui i|ae cnviaii -il);i) iii-
•.crialde, cst.iriamos frescos. I.o penr del ca­
so es que li) que mandil V. no sirvo. 

A , C. !.as dni irán 
A. de la M - N o s r dondi:.—'rieiic iisleí! 

hiicn nidfi .. peni -iu poesia es solo ruidu, 
I. n . . [.i(o. -Ma.iiid.-lr .-i , 
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S.^^tftfga' 

—Si mi vaca d i uii lertienllu, el ternera ca mío; luego si mi mujer dá iin rapazuelu el rapaz es mío, ¿Non 
C3 eso? (Entonces á qué me viener. con cucntus de si hace tantos aBoB que non voy á la tierra? 

ANUNCIOS 

1 " 

BARCELONA CÓMICA f 
Semanario festivo, literario, político, iíusírado 

CONTIENE 
Art ículos , poes ías , cr i t icas y chiatos 

de SDialros prlnoipaies JitornlaB. 

C A R I C A T U F Í A S Y FíETF^ATOS 
de mieitroí primcroi dibujr.iitca. 

V E N T A , S U S C R I P C I Ó N Y R E C L A M A C I O J J 
- i . D E .1% 

Precioa de suscripción: 

FroyluDlas;—Par SErisa il610 uifflErDE 1 , 2 5 Díaniaa 

Agenít txchtsizio ¿n MadridJiara ¡a vinia de BAB. 
CULONA CÓMICA, D . J u l i a n R o d r í g u e z , Tesoro, 
n.° 5|-bnÍQs. 

-%-

1 
J^ 

ADMÍNÍSTRACION 
Calle Hosp i ta l , 100 y 102, p ra l . - l . ^ 

BARCELONA 

Eff LA ISLA DE CUBA 
^RA. yiUDA DE f^OZO É p í J O S 

G A L E R Í A L I T E R A R I A 

Calle del Obispo, núm 55.—Librería 

HABANA ^ 

EÍICÜAÜERÍIAIIOR BUENO, BONITO Y BARATO 

SALVADOR PUJOL 

Calle d e A r l b a u , n i i m . 74.—EARCEX-OWA 

m T 
illJUl I 

Arco del T e a t r o 9 (pasaje.) -BARCELONA 

* : ' - • • 


